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DIARIO DE SESIONES 

DE LAS 

CORTES GENERALESYEXTRAORlllNARIAS. 

SESION DEL DIA 29 DE ABRIL DE 1811. 

Leida el Acta de la eesion del dia anterior, en la que 
se daba cuenta de la resolncion tomada en dicho dia por 
las Córtes, de que se hiciera consejo de guerra al gone- 
ral Aréizaga, á propuesta del Sr. Giraldo, se añadió & 
aquella rseolucion «conforme lo ha solicitado repetidas 
veces de los anteriores Gobiernos. » 

Leyóse un oficio de los Sres. Diputados Estéban y Vi- 
llanueva, comisionados en la Isla de Leon, por el cual da- 
brin parte á las Córtes de las diligencias practicadas para 
averiguar el curso que los empleados de la Hacienda prí- 
clica en aquel hospital habian dado á la representacion 
hecha el 14 de este mes por cin:o de SNS médicos, en la 
que en vista del deplorable estado en que se hallaban 
aquellos enfermos, pedian por medio del proto-médico 
que se elevasen SUS reclamaciones á los padres de la Pá- 
tria. De los oficios que á este objeto han pasado dichos 
señores comisionados al comisario de guerra D. José de 
Ansa, y al comisario inspector D. Vicente Izquierdo, y 
de sus contestaciones, cuyas copias acompañan, en las 
cuales se nota alguna contradiccion, se infiere en el con- 
cepto de los señores comisionados la arbitrariedad de 
aquellos empleados en dar 6 no cur’so X las reclamaciones 
de sus dependientes, aun aquellas que consideran de ,má# 
importancia; el POCO aprecio con que han sido mirados 
hasta ahora por ellos los clamores de los médicos á favor 
de los pobres enfermos; el curso lento que actualmente 
tienen en aquel establecimiento, aun los recursos de <es- 
tos dependientes que no se atascan, pues deben pasar por 
las aduanas del inspector, del Ministro principal de Real 
Hacienda, y del intendente de ejkcito, ántes que lleguen 
aljconsejo de Regencia por su Secretario de Despacho, de 
cuyas manos deben pasar á IOS oidos del Congreso: » y íi- 
nalmente el tono poco regular con que los referidos em- 
pleados contestan laun cuando no tienen razon; á los se- 
sores comisionados, Por cuyas consideraciones previnie- 

ron estos al comisario de guerra D. Josó de Ansa, que & 
las Córtes corresponde oir las reclamaciones todas justas 
que lo dirijan sus súbditos, advirtióndole al mismo tiempo 
que no habia procedido conforme á las rectas intenciones 
do las mismas deteniendo indebidamente el curso do la 
repreeentacion de los cinco médicos de aquel hospital, etc. 

Pedian, por fin, los señores comisionados que indicasen 
las Córtes si las diligencias que habian practicado mere- 
cian su aprobacion, y si en las providencias que faltaban 
tomar para completar su encargo procederian con la flr- 
meza y elevacion do espíritu que los anima. 

Aprobaron las Cdrtes todo lo practicado por loa seño- 
rea comisionados Estéban y Villanueva, y resolvieron 
que así so les haga entender, igualmente que continfien 
usando de las facultades que ae les han concedido. 

R consecuencia de esto, y á propuesta del Sr. Villa- 
fañe, acordaron las Córtes que se pregunte al Consejo de 
Regtncia si ha nombrado el juez que ha de entender cn 
!a referida causa, y guión sea el nombrado. 

El Sr. Oliveros, generalizando la shplica que cn su re k 
presentacion (se ley6) hacian á la8 Cbrtes el Procurador 
general y sexmeros de la tierra dc la ciudad de Plasencia, 
fijó 13 siguiente proposicion: 

<<Que la comision de supresion de empleos examine la 
representacion del Procurador general y sexmeros de la 
tierra de la ciudad de Plasencia, y exponga BU dictimen 
sobre si convendrb suprimir los corregimientos de capa y 
espada, y sustituir en su lugar á los alcaldes mayoreö le- 
trados, con el título de corregidores, el mismo sueldo y 
atribuciones. o 

Despues de algunos debates sobre á qué comision de- 
bia pasar este asunto, se resolvió que así la representa- 
cion, como la proposicion, pasasen B la comision encar- 
gada de presentar el proyento de Uonatitucion. 
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Leido el voto deI Sr. O~toloza, que presento para que de, sin perjucio de que el Consejo de Regencia le premie 
se agregara al acta, sobre las proposiciones hechas por segun juzgue oportuno. 
el Sr. Csñedo en la sesiou dcI dia anterior, dijo El Sr. MENDIOLA: Apoyo la peticion del Sr. An& 

El Sr. PRESIDENTE: En mi dictámen este no es á favor del virey de Néjica en el modo que IO sup!ica aque- 
voto. Lo que manifiesta aquí el Sr. Ostolsza no es 10 que 
dijO ayer: esta es una proposicion nueva y enteramente 

lla ciudad, por la sabia política direccion de aquellos puc- 
bIos, en que á porfia resalta el patriotismo de Querétaro, 

contraria a la resolucion que S. 34. se 11s servido acor- 
dar. Asi, SOY de parecer que uo se admita, y que se de- 

To!uca, Cinco-Vikts, etc. Querkiro siempre fué el muro 
do fidelidad, y 10 acreditaré á su tiempo; pero no conven- 

vuelva al Sr. Ostoiaza para que, si quiere que se agre- 
l 

go en la proposicion del Sr. García Ikrreroa, porque al 
gue al Acta su Voto, Io presente del modo que corres- : mismo virey se Ic declara reconquistador. Las leyes abor- 
ponde. \> i recen justísimamente este odiosísimo nombre, y con mis 

Así lo acordaron las Córtes. ! propiedad llaman dcscadrimiento aun á la primera empresa 
i de los que pasaron á aquellos dominios. Son tropas da 
! soldados del país las que han restablecido el órdan en dos - 
i ó tres provincias, que con razon merecen el más diatin- 

Se dió cuenta de una representacion de Ia ciudad dz : I 
’ guido reconocimiento de Ia madre pátria. 

Siendo justo el premio al virey, oficiales y jefes, pido 
Méjico, por la cual pido á S. 31. que en atencion á los es- i 
traordinarios servicios de su virey D. Francisco Javier 

que los soldados de que se componen aquellos ejércitos se 
i declaren beneméritos de la PRtria. 

Venegas, se sirva condecorarle con la gran cruz de Is El Sr. PEREZ DE CASTRO: Soy de la opinion del 
real y distinguida orden española de Cárlos 111, dirigién- señor preopinante. Tampoco quisiera que se usase la pa- 
dole los despachos para que pueda tener la sstisfaccion labra reconquista. YO desearia que se hiciese declaracion 
de entregarlos al referido Venegas. formal de una accion tan benemérita, dando gracias, ó 

Leida, tomó la palabra y dijo bien del modo que se crea mas conveniente, al virey, ofì- 
El Sr. ANI!lR: Señor, suplico á V. M. se sirva man- cialidad y tropas , entendiéndose tambien la oficiali- 

dar que la representacion de la ciudad de &jico que aca- dad y tiopas de las provincias que han contribuido :i 
ba de leerse pase al Consejo de Regencia, previniéndole la felicidad y buen éxito de nuestras armas en aquellos 
ser la voluntad de las Córtes que el Consejo de Regencia países, como por ejemplo, Calleja, Cruz y demns que ha- 
premie el distinguido mérito del virey D. Francisco Ja- yan contribuido con sus buenos servicios á la paciflcacion 
vier Venegas y demás jefes que tan gloriosamente han de aquellos habitantes. 
contribuido al restablecimiento de la tranquilidad en el El Sr. GARCIA HERREROS: Yo no digo que se lla- 
Reino de sueva-España, lo que además de ser muy con- me recolaquista, sino que para formar juicio del extraor- 
forme á 10s generosos sentimientos de V. hl., será una dinarío mérit,o de Venegas, dije que aquella pacificacion 
prueba del aprecio con que V. M. mira á los heróicos de- podia considerarse como una verdadera reconquista, aten- 
fensores de la Pátria, y un testimonio del alto concepto dido lo mucho que habrá costado lograrla. Así, solo use 
que le merece el patriotismo y fide!idad de la ciudad de de aquella palabra como por término de comparacion pa- 
?ajico . ra darme á entender mejor. Prueba de esto es que yo 

El Sr. GARCirA HERREROS: No repruebo, antes me mismo dije que los natursles de aquellos países habian 
conformo, con lo que ha dicho el señor preopinante; pero contribuido mucho al buen éxito de las gloriosas acciones 
quisiera que V. Md. hiciese por sí ia gracia que solicita la de Venegas, denotando en esto su acendrada fidelidad. 
ciudad de Méjico. Seria más conforme á los deseos de Acaso me habré explicado mal; pero esta fué mi inten- 
aquellos países el que V. M. mismo dispensase estas gra- cion. 
cias. puedo asegurar á V. hl., segun las noticias que han El Sr. AGUIRRE: Señor, apoyando lo dicho por los 
venido dc aquel país, que el virey Venegas ha trabajado señores que han hablado anteriormente acerca del mérito 
tanto en la pacificacion de aqueIIos pueblos, como si hu- con que han contribuido aquellas tropas, entiendo que 
hiera reconquistado aquel reino; pues aunque no era ge- casi todo se debe al virey, pues él las ha dirigido, y en 
nersl la insurreccion, estaba, sin embargo, la cosa en tér- estas cosas la direccion es lo principal. La tranquilidad y 
minos, que si no hubiera ido el general Venegas á: aquel pacificacion de aquel país, dice bien la ciudad de Méjico, 
país, se hubiera perdido inevitablemente; pero ha logrado se debe 6 su virey; y así, apoyo el que se le confiera la 
censeryarlo por la pericia y valor con que ha dirigido los listincion de la gran cruz, y que se den las órdenes cor- 
esfuerzos de aquellos leales españoles, portándose como un respondientes á la Regencia. 
Hernan-Cortes, siendo acaso superior el mérito del actual El Sr. MANIAIJ: No puedo menos de apoyar, como 
virey a causa de los mayores obstáculos que han debido Io hago formalmente, que al virey Venegas se le con- 
ofrecerle Ios adelantamientos, ilustracion y COnOCimientoS lecore con la gran cruz de Cárlos III, conforme lo pide 
de los habitantes de Nueva-España. Así, me parece que justamente la ciudad de Méjico: y debo decir á V. M. 
llenaria de mayor 8atiSfaCci% no solo á esa ciudad de Iue tratándose de Venegas níngun premio estará de- 
&Iejico, sino á. todos los buenos españoles, que V. M. mis- más, y acaso ninguno será adecuado á su extraordinario 
mo diese un premio 6 este virey, 7 creo que todavía se- mérito. Me consta la actividad, celo y eficacia con que 
ria más oportuno otorgárselo en IOS términos que la ciudad $ste digno virey ha llenado y estS, llenando sus deberes en 
lo pide, esto es, enviándola los despachos para que Pueda medio de Ias críticas circunstancias en que ha tomado el 
ella tener la satisfsccion de presentárselos. A más de ee% Dando de aque reino; y para que pueda continuar, segun 
yo pido que SC Ie conceda cl título de Conde deI lugar 6 :onviene, tan interesantes servicios, considero necesario 
pueblo dondeganó la primera batalla. Aquí tenemos Ya lue so le dé facultad para conceder grados, ascensos y pre- 
un caso semejante: al general del ejórcito de Cataluña so nios :i los oficiales y otros indivíduos beneméritos. Por lo 
le dió el título de Conde de La Bisbal por haber dado ahí demás, suscribo á lo que ha manifestado á V. M. eI se- 
una accion gloriosa. Pido igualmente que V. M. le seña- . ñor Mendiola. 
le rentas para mantenerse con el decoro que le correspon- ; ~1 Sr. ALCOCER: Jamás he tomado en boca á mi 
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provincia, porque no se diga que tengo espíritu de provin’ 
tialismo; pero ahora que se trata de esta materia, y que 
se piden gracias para algunos que han contribuido á la 
quietud de las provincias de Nueva-España, no puedo 
menos de manifester que el mismo virey Venegas me ha 
escrito un oficio encargándome hiciera presentz á V. 111. 
el mérito particular de la provincia de Trascala , una de 
las que más han contribuido á la tranquilizacion de aque- 
llos países. Algunos pueblos de los levantados pidieron la 
reunion á los trascatecas, y estos respondieron que aun 
no se habian olvidado de quiénes descendian, y que que- 
rian ser leales. En esto no tengo otra iatencion que la 
de cumplir con lo que el mismo Venegas me encarga en 
su oficio. 

El Sr. PEREZ DE CASTRO dijo que era muy justo 
que se hiciese mencion honorífica de la provincia de Tras- 
cala, siendo sus habitantes, por lo mismo que son indios, 
muy acreedores á esta demostracion. 

El Sr. GUEREÑA: Justo es se distingan y premien 
los desvelos, celo y patriotismo de un jefe tan digno co- 
mo el que hoy gobierna la Nueva-España: convengo por 
tanto enla pretension de la ciudad de Méjico; pero son 
tambien dignos de consideracion los Rdos. Obispos, que 
como el de Méjico y el de la Puebla, ya con sus sabios y 
edificantes escritos, Ja con sus contribucionespecuniarias, 
han influido mucho en el éxito de la buena causa, lo que 
han hecho tambien los cabildos eclesiásticos, franquean- 
do dinero para acopio de armas y veetuarios de los que se 
alistan para servirlos y tranquilizar aquella parte de la 
Américn septentrional. Ni es inferior el mérito de algunas 
corporaciones literarias, como la universidad y colegio 
de abogados, y de otros particulares que en alocuciones 
públicas han desengaiiado á los seducidos. Y 5nalmcnt8, 
Señor, como representante de la Nueva-Vizcaya, reco- 
miendo en esta vez al jefe comandante general de provin- 
cias internas, al brigadier D. Bernardo Bonavia, y las 
tropas presidiales de dichas provincias que tan dignamen- 
te han trabajado. s 

Se ley6 la proposicion del Sr. Anér, que con alguna8 
correcciones que propusieron varios Sres. Diputados, 
quedó aprobada en los términos siguientes: 

cQue se diga al Consejo de Regencia ser la voluntad 
de las Córtes, que al virey D. Francisco Javier Venegas 
y demás jefes militares, oficiales y tropa, que tanto se 
han distinguido en tranquilizar el Reino de Nueva-Espa- 
Ea, se concedan los premios y gracias que estime conve- 
nientes: siendu el que se conceda al virey el de la gran 
cruz de CBrlos III, dirigiéndose los despachos á la ciudad 
de &jico, para que tenga la satisfaccíon de entregárse- 
los, como lo tiene solicitado la misma ciudad. 

Que además se den las gracias á nombre de la Nacion 
á toda la oficialidad y tropa que han concurrido al resta- 
blecimiento del órden y tranquilidad de aquellos países, y 
á todos los demás que hayan contribuido con su patriotis. 
mo 6 este mismo objeto, haciéndolo así entender 8 la cíu- 
dad de Méjico y demás poblaciones de aquel Reino, cuya 
lealtad ha sido inalterable. )> 

Quedó asimismo aprobada la adicion siguiente de: 
Sr. Mendiola. 

q&ue Q los soldados de que se componen las tropac 
que han tranquilizado las provincias seducides de Nueva. 
España, se les declare beneméritos de la Pátria. I> 

En vista de una representacion de D. Juan Antonh 
Villarjao, médico del hospital de Sm Cár!Ofi de :a Ma d 

Leon, en la cnal pedia se suspendiese la sumaria que 
:ontra él habia mandado formar el general en jefe de 
Ique ejército, resolvieron las Córteo que pasasa dicha re - 
>resent,acion al Conwjo de Rpgencia, para que la dirija 
d juez que haya de entender en la causa de los depen- 
lientes de aquel hospital, el cual avoque á sí la citada su- 
naria, caso que se haya formado. 

La comision de Justicia, conforme B lo acordado en el 
lia anterior, presentó el primer capítulo del Reglamento 
obre el curso pront,o y expedito de las causas criminales, 
orregido en estos términos: 

aNingun español á quien se forme causa podrá ser 
re8o, si el delito no merece ser castigado con pena cor- 
toral, sin que por esto se impida proceder por primera di - 
igencia á la prision, det.encion ó arresto, cuando así lo 
xija la pública tranquilidad, el respeto debido B. los ma- 
Gtrados y jueces, ó cuando por de pronto sea necesario 
segurar la persona. P 

El Sr. VILLAFAÑE: Señor, entiendo que la comi- 
aision de Justicia, llena de un celo justísimo, y al mismo 
iempo queriendo conciliar todas las reflexiones, que se 
lan oido en estos dos ó tres dias que dura la díscusion 
,el primer capítulo, ha querido dar más ensanche á la 
.utoridad de los juece8. Es bien sabido que todos los reos 
e delitos que merecen pena capital ó corporal, deben 
lonerse en la cárcel; pero si ahora se añade, que siempre 
ue el órden público ú otrao causas exijan la aprehen- 
ion, puedan los jueces poner á cualquiera en la cBrce1, 
uedan estos mas autorizados que antes para cometer to- 
a suerte de arbitrariedades. Así juzga que se deberia su- 
rimir la palabra <cprision,>> quedando solo en las de «de- 
rncion ó arresto.» Rn los demás capítulos que siguen, se 
ice que el alcalde debe manifestar dentro de veinticuatro 
.oras la causa por que aiguuo est;i preso: este es el tiem- 
10 que 5ja la ley para averiguar, si el que está preso, 
.ebe estarlo. Un juez activo, diligente y bueno debe ha- 
er esta declarocion; esto es, dnbe formar la sumaria pa- 
a saber si el detemdo ha de continuar en su arresto ó 
Irision. Aunque es verdad que, segun dicen las leyes, las 
árceles solo han de servir de custodia y no de ínf;ìmia, Ia 
pinion general est6 en contrario. No se puede evitar que 
,uede alguna arbitrariedad á los jueces, pues nunca la ley 
omprenderá todos los caeos; por ejemplo, el de un bor- 
acho que da un escándalo, ó de uno que se encuentra á 
leshora quebrantando acaso un acto de buena policía, que 
aanda que á tal hora nadie se encuentre solo, sin luz, etc. 
Estos casos pues, piden una detencion 6 arresto en parage 
seguro: y así basta en mí concepto que se atenga á lo que 
previene la ley de que en veinticuatro horas ee forme su- 
maria, y que en lo demás se excuse la palabra eprkion. » 

IX1 Sr. GIRALDO: Encuentro en esta proposicion lo 
mismo que en la primsr: , que tratando de favorecer los 
derechos del hombre se da al través con las leyes. Yo 
quisiera que este Reglamento saliera vestido tí la espa- 
iíola; es decir, que se expresasen las leyes de donde se 
ha sacado el espíritu de lo que en él se propone. 

La palabra prisiora y la de detenciom en realidad son 
una misma cosa, pues así los detenidos como los presos 
todos están en la cárcel, y solo ae diferencian en que al 
márgen del libro del alcaide se pone deteddos. Yo pondria 
en cada artículo, csegun las leyes tantas de tantos, se- 
gun las instrucciones de corregidores, etc., D donde se pre- 
viene el modo como se ha de formar la prision. 

El Sr, ARMUELLES: Cada vez me admiro mAs dg 



que nos hayamos de arredrar de sombras, pues no hn sido i 
otra cosa lo que se ha espuesto aquí contra el artículo , 

capitulo conforme esti{, que harán impunes muchos deli- 

primero. Ayer se desechó por los términos en que estaba 1 
tos. Por otra parte, no hay duda que escandaliza la ar- 

concebido, y hoy encuentran ot,rcs seìiorej nuevas dificul- 
bitrariedad de los jueces. Cada dia oimos reclamaciones de 
presos, que no saben por qué lo estiio, y que hace me- 

t 
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sea que no les han dicho palabra. A5í estamos luchancl 
entre 1~ arbitrariedad de los juecas, y la libertad de 10 s 
reos para cometer delitos. Yo creo que por ahora solO 
tratamos de 10 primero, esto es, de corregir el deopotis- 
mo; tratamos del modo de formar las causas, recibirlas 
declaraciones, y en suma, de que no estén muchos meses 
10s presos en las cárceles sin decirles nada. Sol0 tratamos 
de ligar las manos de los jueces para que no procedan con 
la arbitrariedad que hasta aquí; si lo logramos, entonces 
habremos hech todo lo que se nsceeita. si V. M. ha vis- 
to que hasta ahnra los jue:es no han tenido responsabi- 
lidad, ha venido el regiamento para impedir este exceso, 
y así se dice en él, que no s,3 pateo más de veinticuatro 
horas sin haberse tomado declaracion á los reos, y fOr- 
rnado sumaria. Esto es lo que basta; por 10 que me pa- 
rece, que dejando el primer capítulo, podriamos pasar al 
segundo. Rastante cuidado tendrá el juez de saber la ley 
qu9 le da la fw:lltad de poder prender R uno, y por 10 
mismo lo tendrá igualmente de no proceder á la prision 
je quien no cometió delito, ni apariencia de él, siempre 
que V. M. 19 obligue á que en el término de veinticuatro 
horas haya de formarle sumsria. Por tanto, apoyo la idea 
le1 Sr. Argiielles, esto es, que omitiendo el primer ar- 
;ículO empecemos la discusion del segundo, porque en este 
!s donde se ponen las verdaderas trabas á la arbitrariedad 
le los jueces. 
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tades. Señor, siempre vendremos á parar en que si hem0 
de ser hombres libres, cingun español deberá ser presO 
como dice la comiaion, sino cuando merezca pena capita 
o CorPOris al%CtiVa. Léase el segundo artículo, y se ver 
que en cas0 de encontrarse á alguno in fraganti, pued 
ser Preso. Hasta ahora han sido las prisiones arbitrarias 
U Por que? Porque no habia medio fáci! para que 10 
presos pudiesen reclamar contra el juez que did injusta. 
mente el auto de prision, ó disimuló y sostuvo la que s, 
hubiese hecho con ilegalidad, pues estos tienen leyes qu 
les sirven de escudo y gozan de una autoridad ilimitada 
cuando el infeliz está á discrecion del que qui9re o n, 
ser justo. Un juez está autOrizado para detener un indi. 
viduo que se le sorprende quebrantando una leY 6 juicio 
suyo, bajo 8~ responsabilidad. Supongamos que se bahs 
una persona en la calle á deshora de la noche; las cfr- 
~UIHh3nCias que acompañan al acto de este encuentro de 
terminarán el ánimo del juez para detenerla ó dejarla li- 
bre, en el caso de no haber ley i acto de policía que pro 
hiba ó mande lo contrario. Si al juez le es sospechosa 
queda plenamente autorizado por el artículo para arres- 
tarlo, bajo la obligacion de formar inmediatamente su- 
maria, de la que resultará si el arresto ha sido ó no bier 
hecho. Esta obligccion es la que cubre al juez, y asegura 
su responsabilidad al mismo tiempo. El juez en caso de 
aprobarse el artículo será más circunspecto y detenid 
que antes de SU aprobacion. Este es el objeto de todo el 
Reglamento. Si el juez no hace intervenir sus pasiones ó 
intereses particulares en el ejercicio ds su autoridad, este 
artículo y los demás le dejan expedito para administrar 
justicia, más no para abusar de sus facultades. La cláu- 
sula del artículo, que dice que pueda arrestar 8 un espa- 
iiol in~?aganti, sin preceder la sumaria, es cuanto pue- 
de desearse para asegurarse la justicia en todos los casos, 
y yo me constituiré gustoso en la obligacion de demos- 
trar, que no puede haber caso en que se aten las manos 
al juez para arrestar á un reo que convenga asegurar, se- 
gun está concebido en el artículo. Un alcalde de monte- 
rilla está autorizado para ejecutarlo en cualquier caso en 
que se le pierda el respeto, se le ofenda, etc., porque IHS 
leyes castigan y con mucha severidad al que desconoce 
la autoridad ó la injuria. Y el que insulta á un juez, el 
que rasiste á su mandato; L *no esti en el caso de in fraganti? 
Toda persona que cometa una accion contraria á 10 pre- 
venido Observar por una ley, en el acto de cometerla está 
en el caso de ira fraganti. No solo el que roba, asesina, hi8 - 
re, etc., puede ser cogido in fragadi, sino todo el que falta 
á lo que mandan las leyes. El juez sabrá muy bien dis- 
cernir el género del delito, y en consecuencia le hará ser 
más o menos detenido, máxime cuando la sumaria que 
debe formar inmediatamente, ha de manifestar la justi- 
ficaciOn con que haya procedido. Al ver Ia opOs;ciOn que 
experimentan las modificaciones del primer capitulo, no 
tendria reparo en que se pasase al segundo subrogándole 
en aquel y que hiciese sus veses. 
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El Sr. LUJAN : La comision no tiene inconve- 
tiente en que se suspenda la aprobacion del primer ar- 
;ículo. 
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El Sr. AXkR: Yo creo que la discusion en los tér- 
ninos que se lleva nos ha de entretener dos meses. Ade- 
nás, hay un inconveniente grandísimo en que ese regla- 
nento se apruebe, ni discuta todo; porque no hay máa 
[ue leerlo, y se verá que se presenta un trastorno de toda 
a legislacion criminal, desde el acto de la prision hasta 
a sentencia. 
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Dice entre otras muchas cosas, que ninguna causa 
lu8da salir de la provincia, sino que se ha decidir preci- 
amente en ella. Esto pertenece á laconstitucion. Mi dic - 
ámen seria que V. M. unicamente aprobase por ahora los 
apítulos que son indispensables para asegurar en lo PO- 
ible la libertad del ciudadano, cuales son, por ejemplo, 
Irimero, que á nadie pueda tenérsele preso más de vein- 
icuatro horas sin que se le forme sumaria: segundo, que 
1 alcaide n0 reciba 6 nadiesintener auto de prision: ter- 
ero, que todos aquellos que están presos sin Causa en la 
arce], s8 pongan en libertad. Así, yo seria de opinion, 
ue entresacados estos dos 6 tres artículos, se pasen los 
emás a la comision que está encargada de formar el co- 
igocriminal, porque, aprobandov. M. ahora elreglamento 
ropuesto por la comision, será excusado que se forme 
l8ra del Congreso la comision acordada. 

Cl 

ei 

El Sr. CALATRAVA: Cuando llegue el caso de dis- 
utirse la proposicion inútil é impertinente del Sr. Anér, 
atontes hablaré; pero ahora no la creo oportuna. 

~1 Sr. MORALES GALLEGO: Apoyo la proposicion 
s] Sr. Asdr. V. M. va á ocupar mucho tiempo en ladis- 
IsiOn de este reglamento, segun el que h*mos emplea- 
0 ya en uu solo artículo. Ahora parece que la comision 
3 tiene reparo en que se omita 0 suprima. Ya ve V. M. 
inutilidad del trabajo de estos dias. Por lo demás, tO- 

1 lo que ha dicho el Sr. Argüelles, esth prevenido ya en 
lestras leyes; y si hay algua juez que se exceda por AU 

El Sr. ZORRAQUIN: Yo creo que cuando V. M. 
trata de aprobar ó reprobar este regIamento, trata de con- 
ceder á los ciudadanos la mayor libertad posible y evitar- 
les todas las vejaciones que se puedan. No tratamos de 
disminuir la pena á los delitos. Esto no se ha tocado, 9 
solo corresponde al Código criminal cualquiera de estas 
reformas. V. M. ha oido los hermosos discursos que se 
han pronunciado en estos dias, y ve que si aprobamos el 



arbitrariedad, que aele castigue severísimamente. Tenien 
do V. M. decretada una comision para el Código criminal 
IIO parece regular que proceda ahora á la aprobacion d 
este reglamento, en el cual sederogan muchas leyes, aca 
SO con perjuicio de los mismosreos, como,porejemplo, 1 
de deducirse todas las causas en sus provincias, Por tan 
to, en beneficio de la brevedad y de la pronta expedicion d 
varios puntos que nos ocupan, seria de parecer que est 
reglamento pase á la comision del Código criminal, ó á 1 
de Constitucion. 

Fl Sr. TORRERO: El otro dia, cuandose dió cueatl 
áV. M. de este reglamento, se mandb imprimir, y se re 
solvió quese señalase dia para su discusion luego de esta 
impreso. El suspenderla ahora seria volver atrás, y estl 
no es decoroso al Congreso, ni está en el órden. El regla, 
mento está ya admitido á discusion; se ha discutido mu. 
cho, y así no veo por qué se haya de revocar el acuerde 
de V. M. Enhorabuena que se examine; es muy justo J 
necesario; pero suspenderlo seria una cosa muy notable, 
Los misaos señores juristas han manifestado que tiene 
cosas muy útiles. Yo no lo soy; pero oyendo á estos se- 
ñores, inteligentes en la materia, deseo el acierto, y que 
siga la discusion. 

El Sr. PBESIDENTE: Por mucho tiempo que nos de- 
tengamos en esta discusion, siempre será muy bien em- 
pleado. Se trata de remediar males, y estos proceden de 
muchas causas. Lo saben aquellos que por obligacion har 
tocaio más de cerca estos negocios, y que han tenido el 
honor de ejercer la jurisprudencia criminal. Para reme- 
diar estos males ha hecho muy bien V. M. en interesar- 
se en este reglamente: por tanto, apoyandoque se empie- 
ce la discusion del segundo artículo (ya que la comision, 
y varios señores preopioantes lo hanmanifestado así), sus- 
pendiendo el primero interinamente, podremos continnar- 
la, si á V. M. le parece. Las dos verdades que contiene 
elsegundo artículo, son en mi concepto verdades eternas: 
podrá el Sr. Secretario leerle segunda vez, y pasaremos á 
la votacion. Digo que son verdades eternas, porque BE 
evidente que ningun juez prende á un reo; primero, sin 
saber que hay delito ó sospecha de él; segundo, que tie- 
ne con qué juetificarlo. Por lo mismo, creo que no debe- 
mos entretenernos mucho en cosas tan palpables. » 
$$, Hubo todavía algunas contestaciones de pocomomen- 
to: se procedió á la votacion, y se acordó suspenderse la 
discusionsobreelprimer artículo. Leido el segundo. (Vka- 
se la sesiow del 19) dijo 

El Sr. MARTIN&2 (D. José): Señor, el capítulo se- 
gundo estab?ece la prision, precedida la informacion del 
hecho, 6 siendo el reo aprehendido ilz fraganti; pero hay 
varios casos, expresos unos en las leyes, y otros que no lo 
están, en los cuales se hace indispensable la prisioD, sin 
haber concurrido ninguna de las dos circunstancias. Po- 
dria enumerarinfinitos, y á beneficio de la brevodad,pro- 
pondré uno de cada especie. Sucede uua conmociou po- 
pular á horas nocturnas, y constando al juez, por noto- 
riedad el delito, ignora absolutaoiente los autores. Pe- 
ligra el sosiego público, y es necesario tomar providen- 
cias muy enérgicas y ejecutivas. Conoce; porque de otra 
manera no habria llenado SUS deberes, quiénes son los ve- 
cinos 6 moradores bulliciosos, revoltosos, provocativos y 
de malas costumbres, contra quiénes de primeras á pri- 
meras obra la presuncion de ser autores 6 cómplices, y 
cuando menos, sabedores de quienes puedan serlo. He 
aquí, Señor, uno de los muchoscasos en que se hace for- 
zosa la pri&on sin la precedsnteinformacion, sin la apre- 
hension ilc prqanti, 7 aun ein haber ley que la prevWp 6 
cutorice, 
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Caso segundo: las leyes del Reino, conformes con las 
ordenanzas consulares de Bilbao, San Sebastian y ot.ras, 
previenen que al momento mismo en que conste al juez, 
de cualquier modo que sea, que un comerciante se halla 
en estado de quiebra, asegure su persona, libros, papeles 
y bienes, y ponga en ejecucion las demás medidas que 
especifican. Pregunto, Señor, ihay en este caso justifi- 
cacion alguna del delincuente, ni aun de la existencia del 
delito? Ni uno, ni otro. Pues vea V. M., sin embargo, au- 
torizada sabiamente en este lance la prision, por lo que 
otras leyes del Reino nos enseñan. 

Segun ellas, el fallido puede serlo de tres maneras: 
Primera, cuando por una desgracia naufragan sus 

caudales 6 parte de el!os con el buque de su cargamento, 
Zn cuyo caso, lejos de ser criminal el comerciante, ó de- 
zaer de su estimacion, merece segun las leyes y la razon 
natural, toda la proteccion de sus acreedores y del Go- 
bierno. 

Segunda: este mismo deudor, luego que por un traba- 
io 6 causa inculpable se reconoce imposibilitado de cum- 
plir con sus acreedores, debe, por la ley, hacer punto á 
ws negocios, y manifestar el estado en que se halla; pe- 
ro le oculta, y con la vana esperanza de mejorar su suer- 
te, emprende giros y especulaciones arriesgadas y aun te- 
merarias, engañrlndo, por decirlo de una vez, á todo el 
mundo, hasta echarse con la carga, con el descubierto de . 
:incnenta, que en manera alguna puede satisfacer; lo que 
30 sucederia si cumpliendo con la ley le hubiera ejecu- 
;ado cuando debia diez solamente. Este hombre es un 
:riminoso, y debe ser castigado con presidio ú otra pena 
rorporal. 

La tercera es de aquellos que se alzan y ocultan con 
os libros y caudales, á quienes, tratados como públicos 
obadores, impone la ley pena capital; y vea V. M. cómo 
,n el caso propuesto, no pudiendo hasta llegar al exámen 
le los libros y otras justificaciones, averiguarse si hay 
lfectivamente delito y delincuente, ó á qué clase de las 
‘res pertenezca el hecho, para asegurar las resultas se 
Isegura la persona con tanta anticipacion. 

Por estas consideraciones, habiendo V. M. resuelto 
Iue suspendiéndose por ahora tratar del capítulo prime - 
o, se entre en el exámen del segundo, mi dictámen es se 
liga en éste, que fuera de los casos expresos en las layes, 
rdenanzas y reglamentos, y de aquellos en que interesa 
i pública tranquilidad, 6 se presenta algun riesgo de di- 
virse la seguridad de una persona, sea por vía de pri- 
ion, detencion ó arresto, en todos los demás para ejecu- 
arla, preceda la informacion, no siendo el reo aprehendido 
2 fragaati. Esta es mi opinion, cuando V. M., teniendo 
onsideracion Q las circunstancias actuales, y á lo mucho 
ue se ha dicho sobre esta materia, no tuviese á bien dis- 
oner que no ae haga novedad en este punto, 6 10 gUe me 

iclino con preferencia. 
El Sr. DOU: Soy con la comision en cuanto 8 que de- 

e contenerce la arbitariedad de los jueces; pero en esto 
lismo encuentro que el capítulo, lejos de contenerla, da 
Lárgen para el abuso. Sin repetir ahora lo que ya dije el 
tro dia sobre cesion de bienes, fianza de arraigo, letras 
e cambio, y ciñéndome á verdaderos y graves delitoe, 
igo que las leyes y los autores, hablando de esta mate- 
a, previenen que debe hacerse mucha distincion entre 
uerpo de delito y cuerpo de delincuente. En cuanto al 
uerpo del delito, hay cosas particulares que eaber, co- 
LO que alganos reos, sin constar de él, han confesado 
elitos que jamás se han cometido, y ae han dejado con- 
enar y ejecutar con pena de muerte: mas como en cuan- 
) 6 eata parte ye previene el capítulo lo que debe hrcer- 
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88, SolO digo, que en cuanto á la otra nada previene, y 
que por 10 mismo debiera decir el capitnlo : <Para poner 
preso 4 un español debe preceder una informaeion suma _ 
ria del hecho, que deba ser castigado con pena corporis 
@bir4 9 de la persona que le cometió.» Mejor aun es- 
taria omitirlo aquí, y ponerlo mejor en este modo ; ‘<y 
darse auto de prision contra el que resulta culp8do o Se 
djrá que esto ya SB supone; pero la ley debe estar con 
exactitud, Y afirmar sin suposiciones IO que principal- 
mente contiene. 

Dése muy enhorabuena que la ley supone 6 dice ex- 
presamente que debe darse auto de prision «centra el que 
resulte culpado. )) iEn dónde prescribe la ley el grado de 
prueba que debe resultar contra el reo para dar el auto 
de prision? ¿Se necesitará plena prueba, semiplena o se- 
miplena mayor? iBastarán indicios que no lleguen á se- 
miplena mayor? Hé aquí la grande dificultad y la grande 
arbitrariedad de los jueces, que contienen Otras leyes, 9 

DO comprende la proyectada. Tómese la re& de que se 
necesita de la semiplena. iNo tendrá esta regla excep- 
cion en las leyes? Si se trata de un crimen de lesa ma- 
gestad, de una sedicion 6 conjuracion , jno podrá bastar 
menos prueba? ~NO se ha inculcado en este augusto COn- 
greso que la cárcel es para custodia de los reos, que es- 

tos han de estar con decencia, que hasta habersales con- 
denado tienen derecho á su buena fama y reputecion? 

Por una parte, pues, poniéndose preso al reo en dicho 
caso, no se le Causará perjuicio; y por otra, se asegurará 
la tranquilidad del Estado. No llega 18 prueba 8 semiple- 
na, pero consta que el reo medita ya ó intenta la fuga; 
el juez tiene moral certidumbre de hallar testigos para 
ampliar y fortificar el sumario; el reo es de mala calidad: 
en estos casos autoriza la legislacion al juez para arres- 
tar 6 prender al reo, aunque la prueba no llegue á semi- 
plena. Otros casos semejantes habrá en la 1egisla:ion. 
Esto necesita de tiempo y de reflexion: elíjanse buenos 
jueces; castíguese al que se excediere, y de este modo, 
sin necesidad de nuevas leyes, se conseguirá el fin ; pero 
yo voy á probar lo que indiqué, que la ley proyectada, 
lejos de contener la arbitrariedad, da márgen para ello. 

Supongamos el caso de haber un magistrado puesto 
en prision á un ciudadano de resultas de una sumaria in- 
formacion de hecho, que debiese ser castigado con pena 
corporal, y en fuerza de débiles indicios, ó que no hubie- 
ren llegado B semiplena prueba, habiendo despues justiflm 
cado plenamente el reo su inocencia; pretenderá en este 
cas0 el re0 que se le indemnice el perjuicio, condenándo- 

se al juez; éste podrá decir: eEn el reglamento que se me 
ha dado solo se me ha prescrito la obligacion de suma- 
rio sobre el hecho; con esto ya se ha CUmPlih: ninguna 
prevencion ae me ha hecho en cuento á prueba plena ni 
indicio: ~0 he visto que en fuerza de estos podia mandar- 
se 18 prision; y habiéndome parecido suficiente pnra el 
auto de prision, lo decreté.9 Así es que el reglamento 
puede servir de pratesto para cubrir con él los excesos de 
arbitrariedad que quieren impedirse; que con 61 no puede 
hacerse cargo á ningun juez de haber decretado el auto 
de prision con poca prueba, y que sc lo puede hacer en 
fuerza de otras leyes, á que en general d en particular de- 
beria referirse el capítulo. 

El Sr. XVXEJ~A: Creo con el Sr. Presidente que son dos 
verdades eternas ISS proposiciones que contiene el segundo 
artículo. No puede prenderse B ningun ciudadano sin que 
tenga delito; y ítste consta judicialmente de dos maneras; 
6 por la aprehension infraganti,d por la sumaria seguida. 
Sea enhorabuena prolija y de sien clases distinta la ave- 
xiguaaion que hs de preoeder 5 1s parir, Ahora no habla- 

mas de esto, y así no me detendré en impugnar varias 
especies menos conformes á la san8 legislacion que he 

oido tocante á pruebas, Lo cierto es que no debe aplicar- 

se pena alguna á un delito que no esté suficientemente 
probado; Y que la graduacion de aquella no puede hacer- 
se por el grado de la certidumbre de este, sino por Ia gra- 
vedad del mismo y sus circunstancias. pero contragendo- 
me a las principales objeciones que he oido, digo que de 

los mismos ejemplos alegados en contra se deduce la ue- 
vesidad de probar este artículo. En el primero (esto es, el 
de un motin 6 asonada), á todo el que interviene en el tu- 
multo, ya se le haha 222 fraganti, porque esta es una de 
las acciones que desds luego llevan el carácter de deli- 
euencia, y así está comprendida en él un caso del regla- 
mento. Por lo que hace al segundo, supuesto que el mis- 
mo Sr. Martinez ha indicado que el delito de quiebra frau- 
dulenta tiene pena de presidio , y ella es una de las que 
ge llaman corporales, tambien este caso está prevenido allí. 
Yo repetiré, Seiíor, lo que expuse á V. M. el último dia 
3obre las prisiones en causas civiles, expecialmente por 
leudas, pero Bí preguntaré: iQué inconveniente hay en 
]ue se mande de una vez y por una ley general, tanto en 
honor de los jueces, á quienes suelen acusar de arbitra- 
rios y de parciales, cuanto en favor de todos los ciudada- 
nos , «que no pueda ser nadie preso, si no es cogido in 
fraganti, ó no consta su delito de la sumaria?, Por lo 
demás, el limitar el tiempo de la formacion de ella es tan 
aecesario, como que todos 10s dias se nos dice que hay 
presos de meses y años sin habérsela hecho, cuál por falta 
ie tiempo en el juez, euál por defecto de testigos, cuál 
?or no conocerse el acusador, ni el delator ni el que mandó 
.a prision. iQué horror! iY es para esto que vivimos en 
sociedad? Señor, si hubiéramos de quedar todavía al arbi- 
:rio de semejantes jueces (bajo cuyo nombre comprendo 
;ambien 6, los agentes del Gobierno, que de mil modo8 se 
nezclan en los arrestos), valdria mQs irnos á vagar por 
.OY montes, donde con nuestra respectiva fuerza nos ha- 
ríamos respetar, si pudikemos, y si no, el dóbil recurri- 
:ia á la maña, nrma ordinaria de los pequeños, y hrllaria 
3n la lisonja 6 la fuga la seguridad qce en vano se habria 
prometido de la proteccion de las leyes en un estado des- 
pótico. iCómo se dice, pues, que V. M. no emplea bien el 
tiempo en una discusion para la cual ha sido principal- 
mente llamado? La Nacion ha reunido el Congreso, no 
para que echase los franceses á fusilazos; para esto habria 
8ido mejor aumentar un regimiento en cada ejercito, sino 
para que dirigiese y reanimase al pueblo español en la lu- 
cha, excitándole á más y más sacrificios personales y pe- 
cuniarios á vista de la brillante perspectiva de una sólida 
falicidad futura, la que en todos 10s pueblo8 estuvo y es- 
tará vinculada siempre á la recta administracion de jus- 
ticia. La independencia misma de 18 Nacion no paede ase- 
gurarse de otra manera, pues su esclavitud será siempre 
precedida de la opresion del miserable pueblo J’ del triUn- 
fo de los que le tiranizan. iQuién abrió de par en par nues- 
tras puertas á l8S tropas de Bonaparte, sino la arbitrarie- 
dad del infame favorito y su8 CreatUI que han reducido 
a la Monarquía á la infeliz eituacion en que gime? Si mil 
yeces lograse V. M. expeler de ella á lo8 franceses y otros 
cualesquiera enemigos, mil 7 mil más tornarian á inva- 
dirnos y dominarnos, si de esta vez para siempre no der- 
roean 10s españoles el maléfico ídolo del despotismo, 9 a88- 
guran el paladion de su libertad civil. 

~1 Sr. GIRALDO: Cuando he oido declamar tan re- 
petidamente contra los jueces 9 BUS arbitrariedadea y so- 
bre Ia absoluta necesidad de @amento8 para oontsner- 
laa, habis determinado PO kvaRtarm0 6 contradecir sf& 
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artículo, porque no se creyese que mi idea era defen- 
der las y sostener el despotismo por tener el honor de 
ser Ministro de V. M. ; pero cuando veo que con este 
reglamento van á aumentarse las arbitrariedades y á in- 
troducirse el desorden con el trastorno, no puedo callar. 
Tengo el honor de haber servido tí V. N. algunos años en 
el Unico rincon tal vez de España en donde se respeta con 
exceso, si cabe, la libertad del ciudadano. He sido fiscal 
del Consejo de Navarra, y he awsditado prácticamente en 
este delicado ministerio que su objeto es defender al ino- 
cente, acusar al culpado y velar sobre la observancia de 
las leyes, y no lo que el vulgo cree de que los fiscales 
siempre deben ser acusadores: me he presentado más de 
cuatro veces en el tribunal á defender á los que estaban 
procesados c;Jmo reos, y tengo la satisfaccion de haberlo 
hecho ante ministro3 que oyeron con agrado mis reflexio- 
nes y las dieron todo el valor que yo deseaba. Algunos de 
estos se hallan en el Congreso, y pueden atestiguar esta 
verdad. Soy enemigo de las arbitrariedades; pero no pue- 
do sufrir que se diga con tanta generalidad que los jue- 
ces no han obrado de otro modo, y que se ataque tan ge- 
neralmente á toda la ma.gistratura española. Sc citarán 
algunas tropelías, se recordarán algunas víctimas sacrifi- 
cadas al despotismo; pero regularmente sucedia esto en 
Madrid, en donde el influjo de una córte corrompida, de 
un favorito déspota ó de unos Secretarios de Estado arbi- 
trarios, sacrificaban á sus antojos y caprichos á cuantos se 
oponian á sus ideas; pero esto no se observaba en las pro- 
vincias, y aun regularmente se hacia en la córte sin con- 
tar con los tribunales. Díganlo Jovellanos y otros rcspe- 
tables españoles que gimieron bajo el yugo del despotismo, 
porque no se les formaba causa con arreglo :i las leyes y 
no se les ponia á disposicion del tribunal competente: loe 
que tuvieron la fortuna de lograr esto, consiguieron por 
lo general su salvaguardia. La magistratura española ha 
dado repetidas pruebas de su integridad y justificacion, J 
Ia famosa causa del Escorial hará en todos tiempos su apo 
logía. 

En el artículo que se discute no hay la suficiente cla- 
ridad, y se da márgen á arbitrariedades. En nuestras le- 
ges está prevenido que el juez mande la prision por auto 
que supone conocimiento de causa, y esto le hace respon- 
sable en todo evento. Que los alguaciles solo puedan prcn- 
ler sin auto de juez hallando a los reos in fraga?¿ti, pe- 
ro tienen la obligacion, si es de dia, de presentarlos al 
iuez, y si es de noche, de darle cuenta al amanecer; y aun 
[os particulares tienen facultad de prender en algunos ca- 
30s que señala la ley 2.‘, título XSIS de la Partida 7 .n. 

Nada de esto se declara en el artículo, y su misma 
generalidad dará márgen para que se cometan tropellas. 
Hasta ahora, Señor, se han castigado las prisiones injus- 
tas; yo he visto muchos jueces maltratados, y algunos 
privados de oficio por este exceso. Mándense observar 
nuestra leyes con todo rigor; pónganse trabas para que el 
Gobierno superior no pueda alterar su ejecucion, ni sa- 
car las cosas de su orden; aumúntcnse las penas, si EU 
quiere, á los que las quebranten, pero salga un decreto 
de V. M. fundado cn nuestras mismas leyes «á la espa- 
ñola en todo,» y no un reglamento á la francesa,» por 
no imitar ni aun en esto 6 la Asamblea de París en el 
suyo sobre los derechos del hombre. RespEtese la libertacl 
de este y su seguridad como las mismas leyes mandan; 
procédase con la escrupulosidad y exactitud que se obser- 
vaba en Navarra en esta materia; examínense las leyes 
con detencion y á sangre fria antes de corregirlas como 
hacíamos en Navarra (en donde no se observaba ni guar- 
ba ninguno de los Códigos de Castilla, porque allí no eran 
leyes, y se las citaba como podia hacerse con la8 de la 
China), y se vera que tenemos poco que adelantar en fa- 
vor de la libertad y seguridad de los españoles, si logra- 
mea SU rigurosa obwivancia. » 

Era ya tarde, por cuyo motivo el Sr. Presidente, man- 
dando suspender la discusion de este asunto, luvantó la 
sesion. 




